
' 

NOTAS 

p ARA DESPUÉS DE MI MUERTE. - Aquí se lee 
la palabra enlojada, que no trae el Dicciona· 
rio de la Academia y la he recoj ido de boca 
del pueblo. En otros sitios dicen alojada, y 
equivale á •turbia> tratándose del agua. Me 
parece deriva de fluxu. 

SALillANCA.-Los que conocen Salamanca 
saben que al pie de la fachada plateresca de 
su tUniver,idad so :ilza una estatua de Fray 
Lms de León, en el patio alegrado por la al­
gazara estudiantil en los intermedios de las 
clases y silencioso y mustio cuando éstas se 
cierran. 

La estrofa referente á Cervantes n6-es más 
que el arreglo de un pasaje¡¡m prosa en que t: él mismo habla de cómo la 'apacibilidad de 
la vivienda de Salamanca enhechiza la volun­
tad de volver á ella. 

El adjetivo pedernoso me he permitido for· 
jar con arreglo á la analogía de pedernal y 
otras formaciones similares. 

EN LA CATEDRAL VIEJA DE SALAMANCA.­
Sabido es que se llamó basílicas á los tem· 
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plos conocidos primitivamente con este no~­
bre, por haberse tomado. su traza. arqm­
tectónica de la de las hasílicas ó audiencias, 
significando.la voz <regias> 

LA CATEDRAL DE BARCELONA -Aquí se lee 
la voz reme}ar, corriente en la regi?n del 
oeste y noroeste de España y que eqUivale á 
mezclar (remiscere.) 

EN LA BASÍLICA DEL SEÑOR SANTIAGO DE 
BILBAO.-Para los que no conozcan ni Bilbao 
ni su historia, he de decir que se conoce con 
el nombre de machinadas ciertas revueltas 
populares en que los aldeanos de los alderre­
deres de Bilbao entraron tumultuosamente, y 
en son de contienda, en la villa. 

No hay que recordar á todo español ver­
sado en la historia patria, que la noche de 
Navidad de 1836 fué libertado Bilbao del ase­
dio carlista, después de la batalla de Lucha­
na, en que se p~~eó entre ~na tor_menta de 
nieve, y que el s1t1O que sufrió la villa en la 
segunda guerra civil terminó el 2 de mayo 
de 1874. 

LAS MAGNOLIAS DE LA PLAZA NUEVA DE 
BILBAO -Se llama en Bilbao sirimiri á lo 
lo que en Asturias orvallo - voz admitida 
ya-y en otras partes calabobos; á la llo­
vizna. 

LA FLOR TRONCHADA.-EN EL DESIERTO.­
En estas dos composiciones se lee el verbo 
yeldarse, corriente en esta región en que ha-
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bito, así como el adjetivo yeldo. Significan, 
aquél <cuajarse, endurecerse una masa blan­
da, y sobre todo el pan» y éste <cuajado, 
duro.> Parecen provenir de un gelidu forma­
do de gelu, hielo. 

ELEGÍA EN LA MUERTE DE UN PERRO.-Des­
pués de preparado este libro y al corregir las 
pruebas, leo en Olairieres dans le Oiel de 
Francis Jammes (París, 1906) una poesía que 
empieza: 

Mon humble ami, mon ehien fidele, tu es mort 

y q11e ofrece una grandisísima semejanza con 
la mía. Para los maliciosos he de declarar que 
mi composición estaba escrita-y leida á no 
pocos amigos-antes de haberse publica?º ~l 
libro de J ammes, y en todo caso, honni soit 
qui tnal y pense. 

TRA.DUCCIONES.-He de hacer notar respec­
to á las traducciones que en ellas me he es­
forzado por conservar, en lo posible, el ritmo 
y la forma toda de los originales, tendiendo á 
que sean, á la vez que artísticas, literales. Lo 
mismo en La Retama que en las dos compo­
siciones de Carducci y en la de Maragall, he 
respetado el verso libre italiano-y catalán 
en el último caso. 

Sabido es, en efecto, que en los versos li­
bres italianos no se rehuye sistemática y ar­
tificiosamente los asonantes-los hay hasta 
cuatro seguidos-ni aún los consonantes. 

Y como no es de creer que los italianos 
tengan el oido menos delicado ni menos cul-
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tivado que nosotros los españoles, fuerza es 
convenir que la prescripción técnica que aquí 
priva no pasa de ser, como tantas otras de 
nuestra ridícula preceptiva poética, una difi­
cultad convencional ideada para encubrir 
con el artificioso vencimiento de ella la va­
cuidad de fondo poético. 

Nuestra tradicional preceptiva abunda, en 
efecto, en reglas ridículas, no fundadas en 
principio alguno estético é idéadas no más 
que para crear dificultades que vencer redu­
ciendo el arte á virtuosidad técnica. 

Me parecía una inconsecuencia y un aten­
tado traducir en verso consonante ó siquiera 
asonante poesías que en su original están en 
verso libre, y una ñoñería evitar en este ver­
so asonancias que los autores traducidos no 
evitaron en el original. 

Y en cuanto al oido, ni éstos son versos 
para ponerlos en música de baile, ni el oído 
preceptivo tradicional en España es nada res­
petable. Hora es, además, que aprendamos á 
no declamar los versos acompañándonos de 
metrónomo mecánico. 
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